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O. M. 
LA S E Ñ O R I T A 

R O S A R I O P A R E D E S G A R C Í A 
Ha fallecido en la tarde de ayer, a los 26 años de edad, después de recibir los Santos Sacramentos 

D. L. H. D. S . S. G. 
Sus desconsolados padres, Don Antonio Paredes Martinez y doña Juana García Sáncliez; abuela doña Rosario 

Sánckez; kermanos, Dolores, Isatel y Blasa; liermanos políticos, don Antonio Segura, (ausente) y don Benito 
Martínez Sastre; tío?, don José, don Gabino, doña Manuela, doña Paz, doña Salvadora, doña Milaéros Gar­
c i a SáncKez y don Luis Paredes; tío políticoj don Francisco Blanco Martínez, primos, sobrinos y demás familia, 

A l p a r t i c i p a r t a n s e n s i b l e p é r d i d a , r u e d a n a s u s n t i m e r o s a s a m i s t a d e s y p e r s o n a s p i a d o s a s 

l a e n c o m i e n d e i v a D i o s e n su is o r a c i o n e s p o r l o c [ u e l e j c í u e d a r á n a l t a m e n t e a g r a d e c i d o s . 

Lorca 9 de Julio de l930 

. NO LO OLVIDEMOS 

C a n t a r l e 

a l p r o c e r 

Dicen que en la variación está el 

gusío, y aiendiendo al dicho, los iUis-

tres consejeros de Instrucción Públi­

ca han lanzado a ia circulación el te­

ma docente, con el santo fin, y Dios 

se los premie, de cambiar el disco 

«Alba y Compañia» que tanto juego 

lia venido dando en el fonógrafo na­

cional. 

En efecto, se ha conseguido quela 

atención del público y la Prensa, de­

riven en este sentido, abandonando 

la ruta emprendida tras el zamorano, 

pero sospecho que no ha de ser muy 

duradera la alegría del magnate, por 

que la hidalguía española no puede 

relegar a segundo término en el esce­

nario de la actualidad a una tan gran 

figura como la de esle aspirante a 

caudillo de las fuerzas liberales di­

násticas. 

Así lo entiende don Miguel Maura 

que con elocuencia digna de elogio y 

con un acierto admirable en la frase 

y en el concepto, ba hecho lema de 

su discurso en el Ateneo al grau Pa­

tricio, con aplausos de los concurren­

tes. ¡Qué bien lo ha pintado don Mi­

guel! Seguramente que al hclcer la 

apología de don Santiago, el orador 

no se acordó del Conde de la Morie­

ra. Es, también, otro procer dinástico, 

que merece por su consecuencia y 

por el cariñoso trato que le dio el dic 

tador, ser parangoneado con Alba." 

Los dos pies que faltan al banco.bien 

pueden ser Alhucemas y el Cojo. 

Vo que participo mucho de la opi­

nión que de Alba tiene Maura, por­

que anle todo hay que hacer justicia 

a! noble varón del solar zamorano, 
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6 r a r i S a s t r e r í a y p a ñ e r í a 
DE 

IMIOAEL cH)Síi:OS CERO 

Temporada de Primavera y Verano de 1930 

El dueño de este importante y acrediladolestablecimienlo, respondien 

do a las continuas deferencias de que viene siendo objelo, tanto por parle 

de su numerosa clientela de Lorca y fuera como del público en genera\ 

pone en conocimiento de los mismos que ha recibido un magnífico y va­

lioso surlido en géneros de 

SQUmhUf tropical, frc9C0, Vicuña 
Hustralía, y ]VIu9«!ina 

y otros, de las más acrediladas fábricas nacionales y extranjeras, con des­
tino a la confección de trajes a la medida para las estaciones de Primavera 
y Verano. 

he de aplaudir lambién la actitud del 

semanario 'Nosotros», que lampoco 

quiere olvidar ni en uno solo de sus 

números al pulcro y digno ex minis 

tro de Hacienda. El querido colega 

hace bien. Hay que ayudara sostener 

el fuego sagrado—aunque para ves­

tales estamos ya viejos,—en honor 

de su Excelencia. 

¡No dejemos de cantarle diariamen 
te aunque ensordezca a nuestros gri­
tos! 

Lo merece. Lo merece. 

•lUAN DEL PUEBLO 

gió de improviso un señor de baja y 

raquítica estatura, ostentando un bas­

tón de borlas, seguido de otro indi­

viduo a sus órdenes, los que nos no­

tificaron y sin expresar la causa, «que 

quedaba clausurado aquel establecí-

vuelo. Las autoridades enlonces, de­

cidieron disolver, porque sí, aquellos 

grupos, alterando con ello la tranqui­

lidad de las personas que serena y 

pacíficamente se paseaban, a la vez 

que levantaban por los esbirros o mu 

nicipales, brusca y despiadadamentp, 

de aquellos bancos, complemento del 

paseo, a pacíficos ciudadanos que se 

hallaban inveteradamente en los 

mismos. 

A partir de esta hora, las órdenes 

que se circularon fueron extremada­

mente severas y notoriamente absolu­

tistas. 

Pensando en esto, ya de noche.os-
curísima por cierto y con un terrible 
viento huracanado que produjo ave­
rías en la línea e impidió que las Fá­
bricas dieran luz, lo que contribuía a 
que la noche fuese más tétrica, me 
dirigía y con serias dificultades, a mi 
domicilio, encontrándome, y que a-
penas nos conocimos, con don, Ino­
cencio Llamas, seguido de dos ami­
gos, quien me manifestó: que venía 
de mi casa, donde había estado bus­
cándome, que en ella había dejado a 
mi cuñado don Fernando Carrasco, 
que él iba a ver al Delegado, que lo 
había requerido por oficio y que lo 
esperásemos, que volvía. 

Como la vuelta se prolongaba mi 

cuñado se marchó a cenar con pro­

mesa de volver; yo me dispuse a lo 

mismo cómoda y tranquilamente jun­

to al rincón de la chimenea. Bien po­

co hacía que había comenzado a ce-

DESDE VELEZ-RUBIO 

d n r e c u e r d o d e 

l a D i c t a d u r a 

La tarde era revuelta, desapacible, 

una de esas tardes de Marzo que nos 

vemos obligados a soportar durante 

el invierno en nuestro país. 

El cielo ocultaba entre densos y 

grises nubarrones, su luminoso es­

plendor. Hacia el horizonte, anuncian 

dola puesta desoí, la aparición del 

crepúsculo vespertino, destacábanse 

brillantes, irradiando la atmósfera, 

reflejando el espacio, los más 

acto 

Yo recuerdo que luve a bien obe­

decer tan estupenda como draconia­

na orden y, sin pronunciar palabra, 

envolvime «ípso faclo>, en migaban, 

abandonando,seguido no sé de quien 

aquél sitio, que en honor a la verdad 

no he vuelto a pisar después. 

Era próximo al oscurecer y entre 

la gente que se encontraba en la Ca­

rrera, s'tio habitualmente concurrido 

y donde se halla situado este centroi 

al ver salir tanta genle, sin saber a 

qué obedecía, se produjo cierto re 
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al portón. La criada que salió a abrir, 

díjome que dos caballeros me aguar­

daban con urgencia: que se habían 

negado a pasar y me rogaban saliese 

inmediatamente. 

Acudí como era natural, con las de 

bidas precauciones por ignorar de 

quienes se trataba, encontrándome 

con los expresados acompañantes de 

mi amigo Sr. Llamss, el cual rae indi­

caron había ingresado en la cárcel, 

con absoluta incomnnicación y por 

orden y a disposición del Delegado. 

La sorpresa, como era natural, no me 

TEJIDOS ATTÍSTICOS ESTILO ANTIÉUO 

C A S A - < T > E R I A G O 
C I Í A R C G 1 4 . - L O R C A 

vivos 

Esta casa anunciaal público en general no deje de visitar la Exnmi .íAn 

arreboles. En lanío, regresábamos de ^^"e del Charco nt'imero 14 (Barrio de San C r í s t r h ñ n 

paseo, penetrando en el Casino con ^""^^ «e podrán apreciar infinidad de modelos hechos con el mí« « i 

.!"ií"a de convocM.al MiPM0. .de .Ja .^..^^^ colchas nnr, r . ^ . 1^..'™! ánimo de convocar al amparo de la 

mesa de camilla, en derredor del bra­

sero, el calor provocado por la reac­

ción, obtenido por una de esas largas 

caminatas que con alguno que olro 

amigo procuramos darnos a diario. 

Con ello creemos cumplir uno de los 

más higiénicos preceptos; pues ante 

todo según nos enseñan los higienis­

tas hay que oxigenarse y hacer, aun­

que no sea mucho y mejor al aire li­

bre, su poquito de ejercicio. 

Poco hacía que habíamos entrado 

en el expresado Casino, cuando sur-

.usto, er, alfombras, portiers, colchas p — ^ - ^l"^ 

- T b r ^ s ^petes, caminos de mesa, tejidos para tapiceras y zó C J Z o 

todo detalle que precise para decorado de habitaciones. 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

O c u l i s t a 
EX-AYUDANTE DEL DOCIOR POYALES 

EX-MEDICO AQRfíaADO DE LOS .HOSPITALES DB 
SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 

EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 
C O N S U L T A O K 1 1 A S S A Q I A S T A . i a 

Lujo, esmero, elegancia y economía ' 

57, Canalejas, 57 
L O R C A 


